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EL ULTIMATUM DEL PUEBLO

S

P a ra  vencer la rebelión y  la  g u e rra  invasora 
de España y  vencerlas pronto, an tes de que su 
fuego incendie Europa, el pueblo an tifascista  
agrupado en  las dos Internacionales, ya en  la  de 
A m sterdan, ya  en  la  de Moscú, ha  presen tado  su 
ultim átum .

Una tan  im portan te  decisión y un  tan  gigan­
tesco m ovim iento han despertado m enor curio­
sidad que las repetidas en trev istas e n tre  Edén y 
sidad que las repetida  sen trev istas én tre  Edén y 
Delbos. ¿Por qué? Sería  una aberración  si no 
fuese una consecuencia del fracaso del p ro leta­
riado europeo para  im pedir e l estallido de la 
guerra  de 1914 y  p a ra  serv ir de  obstáculo años 
después, a la  m archa  de M ussolini y sus cam isas 
negras sobre Roma.

O tro m otivo h ay  para  la  desconfianza de • la 
opinión europea o un iversa l y  que no se basa en 
la m em oria sino en  el juicio: consiste en la  con­
ciencia de la dificultad de táctica, d e l dificilísimo 
y delicado m anejo  del arm a de com bate, pues po­
dría darse e l  caso de que p o r dificultades tácticas 
favoreciera e l p ro le tariado  an tifasc ista  a las na­
ciones fascistas invasóras de España.

Tienen los in tem acionalistas medios de  ag itar­
se en P arís  y  en  Londres, en N ueva Y ork  y en 
Buenos A ires: no ios poseen n i aiin  p a ra  celebrar 
mítines y m anifestaciones en Roma, B erlín  y Lis­
boa. T errib le  es po r 'esta  circunstancia  que debili­
taran  sin proponérselo a los paises antifascis­
tas favoreciendo de  este modo la  causa aborre­
cible del fascismo.

H ay que u tiliza r con reflexión y  pulso la  fuer­
za enorme del p ro letariado  antifascista; lo cual es 
delicado, pero  no condenado fa ta lm en te  a  favo­
recer al contrario . No es—dicho en térm inos vul­
gares—un arm a de la  cual ha  de salir s iem pre • el 
tiro  por la culata. La cuestión es hacerla  eficaz 
y m ortífera  para  e l  enemigo, el fascism o, el nacio­
nalism o socialista y  el catolicism o au to ritario  m i­
lita rista  que personifica e l d ic tador O liveira  Sala- 
zar.

P a ra  lograr y  a ú n  asegurar la  eficacia táctica 
de la unión  p ro le taria , de  los partidos y  sindica­
tos pertenecientes a  la segunda y  a la  te rce ra  In­
ternacional, basta  con red u c ir el u ltim átum  al 
restablecim iento de las norm as del D erecho in­
ternacional aseguradoras de la  lib e rtad  de  comer- 
<Ho para  el G obierno legítim o de un  país. E l de

La lucha contra el cristianismo en
el III Reich

S olem n es o fic ios  en  la ig les ia  del pastor N íem o elle r
En presencia de un enorm e gentío, se cele- 

l>'ó ayer en la iglesia de Jesús, de D ahiem , un 
solemne oficio religioso, por el pastor M a r tin  Nie* 
fiioeiler, detenido estos últim os días. Se produjo  
una enorm e emoción en tre  los fieles cuando el 
superintendente, general O tto  D ibelius, subió a l 
pulp ito  en el que hace poquísim o tierhpo predicó  
con tanto  entusiasmo y elocuencia el pastor 
N iem oe lle r, personalidad destacada de la Iglesia  
confesional.

E l predicador dió lectura a una declaración  
del Consejo fra te rn a l de la U n ión  de la Iglesia  
de Prusia, proclam ando que M a r tin  N iem oelle r y 
OS otros pastores detenidos por la Gestapo rto 

habían hecho sino defender la  fe  catélica.
Las acusaciones que se han lanzado contra

España, el de su R epública, podrá com prar ar­
mas, aviones, tanques, m uniciones donde se ven­
dan  y  transpo rtarlo s a pueblos españoles, sin que 
lo im pidan barcos bloqueadores.

No pedim os-m ás. No pretendem os que nacio­
nes ex tran je ras  auxilien  a l G obierno legítim o de 
España, como A lem ania, Ita lia  y P o rtugal auxi­
lian  a las Ju n ta s  facciosas de Burgos o Salam an­
ca. Con d e ja r  en  lib e rtad  a l G obierno de España 
de com prar y s itu a r pertrechos de guerra, tieng 
asegurado su triunfo.

1.a No In tervención  fué, contra la -voluntad ,de 
los iniciadores de esa fórm ula, un  m edio de in ter­
ven ir en  España y con tra  e l G obierno legítim o, 
a l que se le niegan los m edios de defenderse Mil 
veces se ha  citado el caso de Irún : sus defensores 
hubieron d e ' h u ir  faltos de m uniciones, m ientras 
que en H endaya había requisado el G obierno 
francés lo que Irú n  necesitaba p a ra  su dfefensa. 
Y con B ilbao ha acontecido algo análogo al in­
cau tarse  F ranc ia  tam bién de apara tos de aviación.

S in  tra e r  ahora a cuento  la  m ala  fe de alem a­
nes e italianos que u tilizaron  el C ontrol p a ra  con­
trabandear. espiar y  llen a r de arm as y de comba­
tien tes la  España fascista, ev itando  a la repub li­
cana el aprovisionam iento m ilitar, sin necesidad 
de recordar la  felonía de esas naciones, h ay  mo­
tivos- para  renegar de un  sistem a que en tregaba 
inerm e el G óbierno legitim o las garras del bien 
arm ado y  pertrechado  rebelde.

F rancia  e In g la te rra  h an  ev itado  cuidadosa­
m ente gue verdaderos vo luntarios vengan  a Es­
paña a luchar por la  R epública, y  m ien tras tan ­
to, A lem ania e Ita lia  desem barcaban verdaderos 
ejércitos.

E l Control ha  m uerto . A lem anes e italianos, al 
salirse de él, lo han  rem atado. Y  e l sistem a de la 
No In tervención  ha  fracasado po r completo. Ale­
m ania e Ita lia , al p re ten d er que F rancia  e -In g la ­
te r ra  reconocieran la  legitim idad de los facciosos, 
h an  acabado de desprestigiarlo .

No h ay  rñás que e l u ltim átum  del pueblo para 
concluir' ráp idam ente  con e l tr iu n fo  de la  Repú­
blica, la g u erra  de  E spaña y  ev itar la  universal; 
que ni siquiera a l continente europeo se lim itaría  
la  tem ida  catástrofe.

ROBERTO CASTROVI DO 

(«El Pueblo», de Valencia.)

ellos en la prensa, añade el Consejo fra te rn a l, no 
son más que calum nias. M a rtín  N iem o e lle r no ha 
inc itado  nunca a la rebelión contra el Estado. 
U nicam ente ha reclam ado para la Ig lesia e l dere­
cho de e x is tir , según et Evangelio  y las Escritu ­
ras.

A l final del oficio, e l profesor Pachnín, leyó 
una resolución vo lv iendo  a proclam ar que el 
pastor N iem oelle r no hab ía Incitado  jam ás a la 
rebelión contra  el Estado, sino que hab ía comba­
tido para conservar la fe  en el pueblo alem án. 
D icha resolución ha sido firm ada por todos los 
fieles de la parroquia de D ahiem  y por gran nú­
m ero de fieles de o tras parroquias próxim as, y  
será tra n s m itid a  a l señor G u ertn er, m in is tro  de 
Justic ia del Reich.

EN ÁLE-
m am a es per- 
s e g u i d a  l a  

I g l e s i a  c o m o  a fa l  
I g l e s i a  d e  C r i s f o

Ef cardena l Fau lhaber d ice  q u e  
se ap rox im a  el com bafe  dec is ivo

En su  plática de ayer, dada  la  catedral, 
el cardenal Faulhaber, arzobispo de Munich, 
habló prim eram ente de la detención del pa­
dre May'er, acto que—ajirm ó— in d ic a  clara­
m ente las intenciones del Gobierno.

M ás que el aspecto personal de este caso 
—continuó diciendo—, lo que im porta es su- 

significación. E s la señal de que K ulturkam pf para la des­
trucción de la  Ig lesia católica, ha entrado, en una nueva fase. 
S e  aproxim a el com bate decisivo. Recientem ente una im por­
tante personalidüd del Estado, ha declarado que la s Ig lesias 
son ahora el único elemento de desintegración que am enaza la 
unidad del pueblo alem án. E stas palabras nos Han quitado la 
venda de los ojos. Evidentem ente, hoy no hay m ás que un ene­
m igo: la  Iglesia... E l momento es extrem adam ente grave. A la 
Ig lesia se  la  persigue como a  tal Ig lesia de Cristo. H abéis d e  
te n e r  e l n a lo r  d e  f i rm a r  los textos diciendo que so is  c r is tian o s  
ca tó licos romanos- Y  no solam ente .'creyentes en Dios” .

Una escuela madrileña
Los obuses no p e rtu rb an  su la b o r

«En la escuela se hace la v ida casi n orm al. S i nos cedieran las 
clases que están ocupadas por servicios de g uerra , es seguro que las 
llenaríam os en ocho días, C ontinuam ente recibim os visitas de a n ti­
guos alum nos. Nos encontram os con que de la escuela han salido m u­
chachos que han ingresado en el E jé rc ito  como oficiales, pilotos de 
A viac ió n , guardias de Asalto  y m ilicianos.

N o sé sí con las fotos que le envío  se podrá d ar cuenta de los efec­
tos que p rodu jo  el obús; en ellas se ven los tabiques hundidos, las 
puertas destrozadas y los maderos que se pusieron como puntales. To­
do tien e  fác il a rreg lo  y  hasta ahora no nos im pide seguir nuestras cos­
tum bres. Nos servim os de las duchas que han quedado útiles; todos 
los dias pueden bañarse unos cincuenta chicos. Hemos ad q u irid o  m u­
chos libros y m ateria l.)!

(D e  una carta del d irec to r de la escuela «Cervantes». 6  de Julio 
de 1937. M ad rid .)

La Prensa m ilifar alem ana de­
clara abiertam ente la interven­

ción de su país
Y  reconoce, en fre  otras cosas, la d e ­

rro ta  de  los facciosos en O u a d a la ja ra
El periódico oficial del ejército  alem án, «M ilitaer-W ochenblatt», 

en  su edición de 25 de jun io  últim o, publica un  artículo del coronel 
Rodolfo van X ylander, sobre la  e ficac ia 'de  las  arm as m odernas ale­
m anas en  España.

E l artícu lo , d ice así;
«Desde un  principio, la  superioridad de las fuerzas aéreas nacio­

nalistas se hizo n o ta r, porque recib ieron  grandes refuerzos del ex­
terio r. L os v iejos aerop lanos.de  la aviación española tuv ieron  que in­
clinarse a n te  ellos. Los tipos siguientes están  a l servicio de  los re­
beldes: «Junkers 52». «H einkei 41», «Savoia 8», «Caproni 135». «Fiat S. 
R, 32» y  los h idroaviones «C. M. S. A. S. Aj» y  «Macchi»., todos de 
m arcas ita lianas o alem anas.

' S eáún  inform es de origen  inglés—continúa e l artículo—, los an­
tiguos aviones alem anes de bom bardeo, son superados, a  pesar de 
sus buenas cualidades de vuelo, po r tipos de la 'm ism a  época, cons­
tru idos po r o tras naciones; pero los ú ltim os m odelos a lem anes de apa­
ra tos de caza tienen  excelentes condiciones p a ra  la  lucha hasta  la  
A ltura d e  13.000 pies. P asada ésta, su  eficacia d ism inuye notab lem ente .

L as bom bas de g ran  tam año no dan buenos resu ltados en  blancos 
aislados, pues incluso en los ataques desde poca a ltu ra , sobre los puen­
tes  del 'M anzanares y  sobre las baterías, no h an  sido eficaces.

P o r e l contrario—dice cínicamentar e l coronel, resum iendo la  des­
trucción  de  G uem ica—, las  bom bas incendiarias que desarro llan  una 
tem p e ra tu ra  de m ás de 3.000 grados h an  sido excelentes p a ra  causar 
incendios e n  el fren te  vasco».

E l coronel v an  X ylander, dice que los bom bardeos de M adrid ca­
recen  de  «eficacia» y  dem uestran  que «la destrucción de  las ciudades 
m tidernas desde e l a ire  no  se rá  tan  fác il n i ta n  ráp ida  comb la  gente 
cree. E l peso de las  bom bas tiene  que ser aum entado de 50 a 250 ki­
los, p a ra  que puedan  d es tru ir  los edificios modernos».

’ El a rtícu lo  adm ite  tam bién  la  d e rro ta  de los rebeldes en  G uada- 
la ja ra ; «La única vez que los «rojos» h an  podido usar su  potencia aé­
rea  p a ra  apun tarse  u n a  v ic to ria  de alguna im portancia, fu é  en  Guada- 
la ja ra . co n tra  las colum nas nacionalistas y  las largas colum nas moto­
rizadas que le ofrecían un  blanco favorable».

(«Daily W orker».—5-7-1937.)

Ayuntamiento de Madrid
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í í Alemania pone sus manos en Bélgica y 
en España para destrozar a Francia"
Después de la d isg regac ión  de  los países q u e  m anten ían  la paz de  Europa a base de  la ''S e g u r id a d  C o le c t iv a " ,  e l ba lua rte  
in d e s tru c tib le  q ue  im p id e  la guerra  es e l pacto  F ranco-sovié tico , contra  e l q u e  actúa v io le n ta m e n te  la p ropaganda  naz

Su llamada "Cruzada contra el Comunismo"3es en realTdid
una ofensa contra la paz

A lbert Bayet h a  publicado en 
«Clarté» un interesantísim a ensayo 
sobre las actividades del III Reich 
en los países dem ocráticos, la guerra 
Que sostiene jun tam ente con Italia 
contra España y  la  propaganda di­
solvente que de modo intensivo re a ­
liza en los países partidarios d e  ia 
paz y  de la  seguridad colectiva.

Las atinadas observaciones que 
expone nos inclina a  reproducir 'U-' 
tegram ente su texto, que es el si­
guiente:

«La debilidad -vacilante de las de­
m ocracias tiene fru tos am argos. La 
carencia de una acción común y  vi­
gorosa en favor de la  paz, hace que 
la  situación in ternacional sea cada 
día m ás alarm ante.

En nom bre del «prestigio alemán» 
el Reich abrió  el fuego sobre m uje­
res  y  niños. A  la  fúnebre lis ta : Ba­
dajoz. Salam anca, iMadrid, Guernica, 
añadió, an te  la H istoria, el nom bre 
d e  A lm ería. Con una gran novedad, 
la  de qu e-esta  vez el asesinato fué 
firm ado, reivindicado. Cuando an te­
riorm ente. acusábam os al fascismo 
alem án de asesinar cobardam ente a 
la s  m ujeres y  niños vascos, balbu­
ceaba al m enos por cuestión de for­
m a ; un a  p ro testa  decía que no era 
verdad, que eran los «rojos» los que 
hab ían  incendiado sus propios pue­
blos. que los alem anes no m ataban 
cobardem ente a seres indefensos. 
Ahora no se contentan con confesar 
su crim en, se vanaglorian  de haber­
lo cometido. Hacen saber al un iver­
so que han  disparado de improviso 
sobre la  población civ il de A lm ería - 
y  en la cuenta del «honor fascista» 
an o tan  los cadáveres de los peque- 
ñuelos de A lm ería.

Cada cual tiene el honor que pue­
d e  y. desde ahora, los m ás ciegos se 
d a rá n  cuenta de lo que vale esa «ci­
vilización», de la  que los alem anes 
se titular, campeones. P ero  la  lección 
política que se desprende del atroz 
bom bardeo de A lm eria, es que en 
adelante, el Reich no dudará al pre­
sentarse, ab iertam ente , cínicamente,, 
como beligerante y como agresor; 
p a ra  él no existe ya ninguna regla 
de derecho in te rn ac io n al; es tá  dis­
puesto, sin  aviso previo, a  recu rrir  
a l empleo de la  fuerza donde, cuan­
do y  como bien le parezca.

El Reich, en efecto, no se conten­
ta  con a tacar a  la  dem ocracia en 
E spaña por medio de las arm as. A n­
te  todo la  ataca m irando y  pensando 
en  F rancia, esta F rancia que en el 
libro «Moin Kapf» se designa como 
el ^enemigo que hay que ab a tir  a 
cualquier precio. De ah i procede esa 
(g u e rra  ideológica», esa propagan­
d a  incesante para  a isla r y  encerrar 
como en un  círculo a nuestro país.

LAS INFAM IAS QUE EL  NA­
ZISM O HA INVENTADO CON­
TRA FRANCIA PARA BASAR 
EN ELLAS SU PROPAGANDA 

EN BELGICA ; :

C ircunstancias favorables m e han 
perm itido seguir y  v e r  de cerca, en 
Bélgica, los m étodos que em plean 
los dirigentes fascistas p ara  lograr 
sus ñnes.

No hace mucho que la  am istad 
franco-belga parecía v iv ir al abrigo 
de cualquier ataque. Los dos paises 
estaban  ligados por los recuerdos de 
la  ú ltim a guerra, por una comuni­
dad de cu ltu ra  y  de intereses econó­
micos. por u r a  m ism a fidelidad ar­
diente al ideal de paz que encam a 
la  Sociedad de Naciones. Hoy Bélgi­
ca se reserva, se proclam a «neutral» 
en tre  el Reich y  F rancia, y— ¿por 
qu é  no decirlo?—. en pleno país va-

lón. los sentim ientos franceses, en 
o tro  tiempo tan  vivos, se han tran s­
form ado en u n a  especie de indife­
rencia que. en  los medios reacciona­
rios. tiene cierto tin te  de hostilidad. 
Al en terarse  de que ten ía que dar 
un a  conferencia en L ie ja  se me in­
vitó, cortesm ente, a no t ra ta r  de 
A lem ania n i de Ita lia  (por los m is­
mos días, en Bruselas, un reacciona­
rio  francés exaltaba el mussolinis- 
mo), y queriendo hacer alusión a  ’os 
acontecim ientos de 1914. me vi obli­
gado a decir que en esa época Bél­
gica había sido invadida por un pue­
blo del que se me había ordenado 
olvidase el nombre.

¿Cómo h a  obtenido el Reich, en 
un  tiempo rela tivam ente corto, un 
cam bio tan  sorprendente? ¿Cómo se 
ha  llegado a  hab lar en Bélgica hasta  
de poner en estado de defensa la J 
fron te ra  franco-belga? L a propagan­
da de los nazis h a  obtenido esos re­
sultados por la  explotac 'ón de los 
tem as siguientes:

Prim ero.—F rancia  es un pais gue­
rre ro  que no-piensa m ás que en ex­
tender su  dominación Sobre el m un­
do entero.

Segundo.—F rancia  es un país po­
drido, gobernado por hom bres vena- ! 
Ies.

Tercero.—F rancia  es un pais des­
equilibrado que va derecho a la gue­
r r a  civil a causa de las protestas que 
levan ta  la  ignom 'nia del Erente P o­
pular.

Cuarto.—F rancia  es un país ateo 
que persigue a la  religión.

U no se p regunta cómo ta les estu­
pideces han podido encontrar cré­
dito  en Bélgica, La propaganda ale­
m ana h a  sabido ganarse, a  títu lo  de 
iw rtavoces, a  los fam osos rex istas; 
y, hábilm ente, u tiliza las declaracio­
nes de los reaccionarios franceses.
A  fuerza de citas de «L’Action F ran- 
caise», de «L’Echo de París» , de «La 
L iberté», d e  los periódicos d e  dere­
ch a  del N orte, m uy leídos en Bél­
gica, el Reich en el país vecino hace 
la  cam paña contra Francia.

A pesar de todo es' difícil hacer 
creer a  la  p a rte  cu lta  de la  pobla­
ción belga qu e  H itler, encarcelando 
a obispos y  sacerdotes, p rueba que 
F rancia  persigue a la  religión; que 
dom inando a  fuerza d e  decapitacio­
nes y  de cam pos de concentración, 
p rueba  que F rancia  v a  a  la  guerra 
c iv il; que con la  destrucción <Ie 
G uem ica por aviones alem anes 
p rueba  que F rancia es belicosa.

HITLER EXPLOTA CINICA­
MENTE LA  ACTITUD DE 
FRANCIA DURANTE EL  CON­
FLICTO ITALO-ETIOPE PARA 
HACER CREER A L PUEBLO 
BELGA QUE SU AMISTAD NO 
CONSTITUYE NINGUNA GA- 

: : : RANTIA : : :

Tam bién jun to  a  las frases grue­
sas para  los oídos de los tontos ca-’ 
Rejeros hay toda una cam paña, m ás 
d iscre ta y  m ás hábil para  su empleo 
en los medios m ás cultos, Es incon­
tab le  el núm ero de alem anes que. 
a l cabo del año, atrav iesan  la  fron­
te ra  y  van  a  Bélgica con el p re tex ­
to  de m anifestaciones artísticas, in ­
telectuales. tu rísticas o técnicas. Es­
tos hom bres evitan el ridículo y  no 
se ponen a  h ab la r de las exageracio­
nes fascistas. A fectan m esura en sus 
conversaciones. No in jurian . Sola­
m ente hacen v e r  que F rancia, a  pe­
sa r de los consejos de G inebra no na 
protegido a Etiopía, no ha protegido 
a España, y  term ina, m oviendo la 
c ab eza :

— ¿Creen ustedes que Francia los 
defenderá?

El argum ento d a  en el blanco. Un 
francófilo m uy convencido m e h a  lle­
gado a p regun tar si F rancia, en caso 
de que Bélgica se viese agredida, no 
propondría algún pacto de No In te r­
vención. Y como yo le respondiese: 
«Hemos ju rado  defenderlo», mi in­
terlocutor m e replicó: «Si, ¡pero 
tam bién habían  ustedes ju rado  de­
fender a  E tiopía!», aunque en se­
guida añadió cortesm ente: «Dese 
usted cuenta de que esto que le di­
go no es un reproche». Y. en efecto, 
no e ia  un  reproche, era algo mucho 
m ás g rave: una convicción resigna­
da, la ¡dea triste , pero fija, de que 
po' grave que fuese-lo que in ten ta­
se A lem ania, F rancia  •dejarío h acer, 
en cuyo caso Se verían  obligados a 
inclinarse hac ia  el Reich.

Esa acción doble y persistente del 
Reich, pagada por A lem ania; esa 
acción continúa por m edio del hbro. 
del foReto. la ho ja volandera, la  pe­
lícula, la  radio, la  reunión  pública 
y  el envío de m il em bajadores ofi­
ciosos, explica no solam ente los éxi­
tos relativos d e  un  Rex, sino la  ac­
ción m ás ú til de un  Spaak. y que 
hacen que viejos y grandes lucha­
dores estén a  la  defensiva. L u c ^ n  
apoyados en su fuerte  prestigio per­
sonal. P ero  chocan, casi a cada paso, 
con la  propaganda que los nazis han 
hecho pen e trar h as ta  en el pais va- 
lón, la  parte  m ás francófila de Bél­
gica. La A lem ania de H itle r in ten ta 
«ocupar» Bélgica de una m anera 
m ás eficaz qu e  lo hicieron en 1914 
los ejércitos del Kaiser.

PROPAGANDA ANTIFRANCE- 
SA EN POLONIA. YUGOES- 
LAVIA. RUMANIA Y GRECIA 
PARA DISGREGAR LAS FUER­
ZAS EN QUE SE APOYA' LA 
; SEGURIDAD COLECTIVA :

He insistido sobre e l ejem plo bel­
ga porque me h a  sido posible estu­
diarlo  de cerca, seguir el progreso, 
lento en un principio, de la  propa­
ganda de los nazis que iniciaron en­
tre  los flamencos, llevaron luego a 
B ruselas y  a  L ieja. difundiéndola 
en tre  los católicos y  h as ta  en tre  los 
socialistas. Este ejem plo nos in tere­
sa d irectam ente, y a  que puesta la 
m ano sobre Bélgica y  sobre España 
conseguirían los g randes m edios des­
tinados a en te rra r casi en un círculo 
a  nuestro  pais. «La acción de H itler 
se propaga por toda Europa. He in­
dicado en un  articulo an terior los 
esfuerzos m etódicos d e  A lem ania 
p a ra  separar de F rancia y  de la  So­
ciedad de Naciones a  Polonia, Yu- 
goeslavia, R um ania y  G recia. Podría 
añ ad ir  bastan tes datos concretos, pe­
ro  indudablem ente b as ta rá  sub rayar 
los resultados obtenidos por los na­
zis o por el tronco Hitler-M ussolini. 
A  Polonia le  gusta  y acepta el dine­
ro  francés, pero G inebra se convier­
te  en  el abogado de oficio de Ita lia ; 
M etaxas se com place en colgarle 
cin tas a Je an  Zay y  a  su escolta, pre- 
ro  e s tá  contra su rey, con tra F ra n ­
cia e  Ing la te rra  y es el hom bre del 
F u h re r. A l Gobierno rum ano le agra­
da dirigirnos tiernas m anifestacio­
nes de am istad, pero como la  corte 
sim patiza con H itler y  persigue a 
m uerte  a  los francófilos; en cuanto 
a Yugoeslavia, nos com unica muy 
seriam ente que p a ra  ag radar a F ran ­
cia se entrega a Mussolini.

L a A lem ania fascista p repara  asi, 
m etódicam ente, la  disgregación de 
todas las fuerzas que todavía no h a­
ce mucho afirm aban la  seguridad 
colectiva de las naciones europeas;

pau latina, pero incesantem ente, ya 
derribando todos los obstáculos que 
los pueblos hab ían  levantado contra 
la  guerra.

LA «CRUZADA CONTRA EL 
COMUNISMO» SE DIRIGE PR E­
CISAMENTE CONTRA EL 
PACTO FRANCO-SOVIETICO 
QUE GARANTIZA LA PAZ DE

; : : EUROPA : ; : • :
«

E n tre  esos obstáculos hay, 
em bargo, uno  qu e  queda en pie. y 
que es de a ltu ra  el acuerdo franco-- 
soviético. P or eSo es por lo que hoy 
el Reich se dirige contra Francia 
con ^encarnizamiento. Es claro que 
en tanto  que F rancia  y  la  Ul R. S. S . ' 
estén  un idas p a ra  la defensa de la 
paz. toda agresión alem ana a l Este 
o a l Oeste será imposible. Los je ­
fes nazis, que se dan cuenta de ello, j 
m ultiplican sus esfuerzos p a ra  rom - . 
per esta  unión. U nas veces amenas- ; 
zando, o tras prom etiendo. U nas .ve- I 
ces hacen saber en Moscú que si !a 
U. R. S. S. abandona a  Francia, 
A lem ania podrá en tenderse con ía 
U, R. S . S . ; o tras  hace saber a  P a­
rís  (vía Londres) qu e  si F rancia  se 
separase  de la U. R. S. S. podría 
con tar con un nuevo Locarno, casi 
ta n  seguro como el prim ero. Com-j 
esas m aniobras, un poco vastas, -•'.o 
engañan  a  la  diplom acia francesa, 
los dirigentes del Reich recurren  en 
F rancia a  los mismos m edios que 
em plean en el resto  de Europa, bus­
can «concursos» y  se ve, por ejem ­
plo, en P arís, que hay franceses que 
hacen cam paña éontra el acuerdo 
franco-soviético, sirviéndose exacta­
m ente d e  los mismos argum entos 
que los nazis de Berlín, L as m ani­
obras del F u h re r para  a isla r a  F ran ­
cia y  hacer p resa  de ella encuentran, 
en F rancia m ism a, aliados que ac­
túan  por lo m enos como agitadores.

LA PARADOJA DE LAVAL 
«EN NOMBRE DE LA  PAZ 
HAY QUE PERM ITIR LA  GUE­
RRA», HA SIDO MANEJADA 
DIESTRAMENTE PAR A  IM­
PONER UNA TORPE PASIVI­
DAD A LAS DEMOCRACIAS

Visto cu á l es la  situación—tem ible 
para  F rancia, tem ible p a ra  la  paz— , 
queda al separar las razones que le 
h an  hecho posible. E stas razones nos 
llevan a  considerar un  hecho esen­
cial: la  debilidad, la endeblez. Ja 
flojedad de las actuales dem ocracias.

P o r un a  parado ja que será el 
asom bro de la-* H istoria, Se h a  lan ­
zado la idea, nacida del pavor y  de! 
agotam iento, de que defender la- paz 
sería «querer la  guerra».

Fascistas, tro tsk is tas y  los débiles 
incapaces de" resistir, se han  puesto 
espontáneam ente de acuerdo para 
preconizar, fren te  a  los países que 
quieren, p rep a ran  y  hacen la  guerra, 
la  política llam ada de concesiones. 
E sta política fué inaugurada en 
F rancia  por M. Laval, Cuando M us­
solini decidió hacer la  guerra  M. La­
val declaró : «En nom bre de la paz 
¡hay  que perm itirle que la  haga!». 
Esta fórm ula qu e  ha perm itido la 
m atanza del pueblo de Etiopia ha 
parecido ta n  m aravUlosa que se la 
h a  aplicado a continuación a todos 
los incidentes creados por la  activi­
dad de los paises fascistas.

¿H itler y  Mussolini abastecen a 
los rebeldes de Burgos? ¡Dejemos 
hacer! ¿H itler y  Mussolini asaltan 
M adrid, dom inan en Salam anca, a ta ­
can  Bilbao? ¡Dejemos hacer! ¿Los

aviones alem anes convierten G uer­
nica en un  m ontón de ruinas?- ¡De-, 
jem os hacer! ¿H itler. qui'^ándose ¡a 
m áscala de «neutro», bombardea 
A lm ería? ¡Dejemos hacer!

Y a eso hay que añ ad ir: ¿H itler 
y  M ussolini ponen sus m anos por' 
medio de la  propaganda, sobre Bél- 
g 'ca. Suiza y  E uropa Centr'al? ¡De­
jem os hacer! ¿H itler y Mussolini 
denuncian  la Sociedad" de Naciones, 
!a ponen en ridiculo? j Dejemos ha­
cer! ¿H itler y  Mussolini a tacan  a Ja 
dem ocracia como un «porta-bacilos»; 
y un «centro de podredum bre»? ¡De­
jemos hacer!

Y no solam onte dejam os hacer, 
sino que respondem os a cada insul­
to, a cada provocación, a cada vio­
lación del Derecho, a .ca d a  interven­
ción guerrera, a cada m atanza cíe 
m ujeres y  niños, ¡con sonrisas, fi­
nezas, concesionej, evasivas, felici­
taciones ! Dicho d e  o tra  m anera, ca-li 
da vez qu e  el esp íritu  m aligno de -a 
guerra  m ism a en treab re  o abre ¡a 
puerta , parece que nos 'nclinamo» 
d iciendo: ¡ pasen, p asen !

SOLAMENTE VOLVIENDO ¿vL 
PACTO DE LA SOCIEDAD DE 
NACIONES SE ACLARARA LA 
SITUACION INTERNACIONAL

No, no Se puede so rprender que 
ta l ac titud  de la s  dem ocracias ten­
ga como consecuencia la Sgravación 
perm anente de la  situación Interna­
cional, la  audacia creciente del es­
p íritu  bélico. la m ultiplicación de ios 
riesgos de guerra  y. ¡a y ! , del nú­
m ero de víctim as.

Pero cuando se discierne tan  cla-j 
ram ente la  causa de.  ̂tan to s  efectos 
sangrientos o am enazadores, ¿no se 
nos h a  de p erm itir exp resar que an­
te  el peligro m orta l las democracia», 
se recobren?

La Saciedad de Naciones existe. 
P or su artícu lo  10 garan tiza  la  inte-i 
gridad te rrito ria l y  la  independencia 
política de España. P o r su  artículo, 
16 está  obligada a  ac tua r contra el 
agresor. Es decir, que debe conse­
guir la  re tirad a  de la s  tropas ale­
m anas e  ita lianas enviadas a la  Pe­
nínsula y, además, declara resuelta­
m ente qu e  nunca, bajo  n ingún pre­
texto, to le rará  ninguna agresión. En 
realidad, la  actitud  de G inebra de-, 
pende, en g ran  parte , de la  actitud 
franco-inglesa; hay que esperar que 
las dos dem ocracias, convencidas va 
de lo que es esa pretendida No In­
tervención. que h a  dado por resulta­
do en la  práctica t í  envío de un 
ejército germ ano-italiano a  España.1 
y  el crim en de A lm ería, volverán al 
fin a la  política del Pacto.

Solam ente con esa condición, .13 
sitxiación in ternacional se aclarará : 
y  a las angustias de la ho ra  presen" 
te  sucederán las razones en que apn 
y a r  nuestras esperanzas.»

Las in lo rm ac iones 

q u e  p u b lica  esle 

B O L E T IN  respon. 

den  siem pre a la 

ve rac idad  más es* 

(ricta
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NAZIS Y CATOLICOS
íanación  del nuevo tem plo de W andlitzsee, t n  las 
inm ediaciones de Beriin». A lude después a los 
recientes procesos contra sacerdotes, «que han  
servido de p re tex to  p a ra  a taques de p a lab ra  y  
p or escrito  con tra  la  religión católica y  sus m i­
nistros» y  hab la  «de los encabezam ientos im pre­
sos en neg ritás de tipo  g rande e n  las prim eras 
páginas de los periódicos».

La ca rta  acaba con estos párrafos; «Si esta 
oleada de suciedad continúa invadiendo todas las 
ciudades, todos los pueblos y  los hogares de Ale­
m ania, e l  peligro puede alcanzar proporciones gi­
gantescas. P o r lo tan to , solicitó que se tenga Cun- 
sideración con los católicos, in ju stam en te  oeise- 
guidos y q u e  la  explotación de los procesos a que 
m e refiero, hecho con propósitos de propaganda, 
te rm in e  de  una vez y p a ra  siempre».

« «
El v a lien te  docum ento de M onseñor Conrado 

Von Preysing. ha  sido contestado po r la  p rensa 
«nazi» con una cam paña de insultos y  am enazas 
groseras. Se tem e que el prelado berlinés sea 
v íctim a de alguna agresión sem ejan te  a la  que 
su frie ra  e l  cardenal F auhabel y  sus am igos le 
han  aconsejado que tom e precauciones.

P ero  m ien tras la  Iglesia católica padece en 
A lem ania todo género de in justic ias y vejaciones, 
los católicos de E spaña can tan  las glorias de H it- , 
1er. Con razón, el órgano católico y ank i «Common- 
•wealth», en  su ú ltim o núm ero, se escandaliza de 
ello y  lo censura con energía, po r la  p lum a de su 
redactor-jefe...

Pero  no  nos sorprenda. S iguen llegando salva­
jes a  España, a defender, a F ranco. A hora v ienen  
de Som alia, de E ritrea  y  L ibia, y  los m anda Mus- 
solini. U nos son m usulm anes y  otros paganos. 
Los h ay  reclutados en  trib u s donde no ae ex tin­
guió aú n  la  antropofagia. S in em bargo, vése a  pia­
dosas dam as y  virtuosos clérigos ex h ib ir con en­
tusiasm o a ta les aux ilia res y  adularles y ponerles 
escapularios en  e l pecho. Ellos creen  que son 
am uletos y  los conservan cuidadosos. Y  sin qui­
társelos, m atan, incendian, v io lan  y  saquean por 
los pueblos y  ciudades de la  España infeliz...

Del magno proceso histórico contra
los facciosos

(Este  inform e  peHeneee a las d iligencias sum ariales que, p o r orden 

c ircu la r de  la Fiscalía G e n e ra l de la R e p úb lica , están instruyen- 

do  todos los fiscales del te rrito rio  leal)

La Diedad, co n s id erad a  com o delito  por la  lla m a d a
‘‘Justicia fas<ista“

Todavía algunos católicos españoles continúan 
adm irando  a H itle r y  agradeciéndole su  apoyo a  
Franco. Es inconcebible ta l  aberración. H itler es 
uno de los m ás crueles perseguidores q u e  h a  su­
frido  la  Iglesia católica. E l Papa, e n  m em orable . 
Encíclica, ha  tenido que com batir el to ta lita ris­
mo. qu« in fo rm a su  doctrina gubernam ental y 
que pone en  guard ia  a la  catolicidad contra la  
m onstruosa aberración  an ticristiana  que rep re­
senta...

E l nazism o, h ijo  bastardo  del fascism o prim i­
tivo, sigue las huellas de su padre. Recordem os 
cómo tra tó  M ussolini a  los «popolari» italianos. 
S u  jefe , e l sacerdote Dom  Sturzo, tuvo que h u ir 

■ de Ita lia . Sus periódicos fueron  asaltado,? y  des- 
tra íd as  sus im prentas. T am bién sus cooperativas, 
sus ceñ iros políticos, sus Bolsas del Trdoajo, su­
frieron  igual suerte. Muclios sacerdotes padecie­
ron agresiones y  cárcel y algunos m urieron . Y 
así acabó, asesinado -ak vosam ente, el partido  
«pópolare» católico ita lian ' el m ás nurneroso de 
la vecina península, después del socialista y  el 
segundo en  represen tación  parlam entaria .

Y los «nazis:^ no  han  querido sec m enos que 
los fascistas, sus m aestroá' en violencia y en  ar- 
U itrariedad . Los católicos alem anes están  pasan­
do por u n a  era  de persecuciones abom inables. Al 
lado de ella, e l recoerdo pavoroso del K ultu r- 
kam pf B ism arkiano se desvanece en  la  som bra, 
de las com paraciones injustas.

D ías pasados, e l obispo católico rom ano do 
B erlín—que po r c ierto  es conde—M onseñor Con­
rado V on P reysing . ha  dirigido una ca rta  ab ie rta  
a  H itler que ha  causado sensación profunda. En 
ella le dice «que la  incesante cam paña «nazi» con­
tra  la Iglesia católica en A lem ania está  danóo sus 
frutos», «que los periódicos h itle rianos h an  sido 

• invadidos por u n a  ola de inm undicias», que «no 
es posible sig ilar la  destrucción de los crucifijos 
en  las diócesis de F riburgo  y  Rottenbuvgo. ni el 
a ten tado  con tra  la  v ida del cardenal F aulhaber 
n i los insultos y  a taques que le d irig ieron  cuando 
salía  de u n a  iglesia en M unich, n i la  dem ohc on 
del a lta r  d e l Corpus C hristi en C ihstedt, n i la  pro-

Franco prohíbe la enfrada de 
e x t r a n j e r o s

SAN JUAN  DE LUZ.—Se h a  sabido en  esta  población que hasta 
h u ev a  orden no será adm itido ningún ex tran jero  en te rrito rio  rem ide.

E sta decisión h a  sido tom ada como consecuencia de las dificulta­
des por las que pasaron  unos com erciantes ingleses de Bilbao, a  su en­
trad a  en Irún , a  pesar de tener sus pasaportes visados y  en toda regla.

D ada la  im portancia de los intereses franco-britán ii^s Vizcaya 
se supone que esta  m edida pueda ser uno de los m étodos adoptados 
por F ranco  p a ra  que Ing la te rra  y Francia le  reconozcan los.derechos
de beligerancia. . .

L a O rconera Iron O re Com pany es la  Com pañía inglesa m as im­
portan te del d istrito  m inero de Bilbao, y  produce anualm ente un  m i­
llón de toneladas de m ineral.

Los dirigentes ingleses de dicha Com pañía esperaban en F rancia el 
c u r s í ^ ^ e  l o s  acontecrmientos. El sábado por la  m añana se les proveyó 
de salvoconductos que les autorizaban a  volver a: Bilbao P « a  contk 
n u ar la  adm inistración de las m inas, pues el g e n i a l  F ranco había dado 
a la Com pañía autorización verbal p a ra  continuar la  extracción 
m ineral y su exportación a  Inglaterra .

(De «Daily Express», 6 julio  937.)

tro  veces m ayor que el necesario 
para  sepultar a un a  persona.

T erm inada por los empleados 
aquella ta rea , los falangistas se lan­
zaron con tra  los tre s  hom bres, ,'os 
asesinaron a  cuchilladas y  los tira ­
ron a  la  fosa que las propias vícti­
m as hab ían  cavado.

Y el grupo som brío de aquellos 
verdugos falangistas que echaba pa­
le tadas de tie rra  p a ra  cubrir la  se­
pu ltu ra , e ra  como un a  personifica­
ción sim bólica del esp íritu  cruel del 
fascismo, que iba en terrando  afano­
sam ente todos los b ro tes de hum ana 
piedad que surgían  an te su paso...

El lascism o se a íreve a am enazar a In g la te rra

Frente a G ibraU ar, en los m on­
tes de A lcalá de los Cazules, 
los alemanes dirigen trabajos 
de lortilicación p a r a  instalar 

cañones " B e rta "

. «

(Relato según la  declaración pres- | 
ta d a  an te  el F iscal del Ju rad o  de 
U rgencia de A lbacete por el testigo 
F rancisco Conesa M orales, natural 
d e  Llano del B ear (M urcia) y veci­
no de Córdoba.)

EL CORONEL FACCIOSO SE 
EXASPER.A

E n aquellas horas de implacable 
represión contra los elem entos iz­
quierdistas de Córdoba tuvo noticias 
el coronel Cascajo de que se esta­
b an  realizando unos actos de piedad 
que ie  exasperaron por considerar­
los como una m anifestación de des­
obediencia.

Ese m ilitar, je fe  faccioso de la 
sublevación fascista  en aquella zona, 
tenia dada orden te rm in an te  de que 
a todas las personas fusiladas en 
C órdoba se las en terrase  sin dar 
cuenta de ello ,a nadie, y  sin que se 
-facilitaran nom bres ni señas de los 
sacrificados; asi, la s  fam ilias de és­
tos quedaban  condenadas a lg.^o^ar 
el paradero  de sus parienh'S, Pues 
l ic r i ;  se habi.i enterado d e  que esto 
no se cum plía, v se dispuso a com­
probarlo  p a ra  im poner sanciones 
ejem plares a los contraventores.

UN POLICIA FASCISTA. ANTE 
LA  OBRA DE SUS COMPA.'íEROS 

EN FEROCIDAD 
El individuo a quien el coronel 

hab ía encargado de las pesquisas 
p a ra  lograr el descubrim iento de lo 
que el cabecilla consideraba como 
un  nefando delito se presentó una 
m añ an a  en el Cem enterio y habló 
COR los enterradores. Fingió que era

pariente- de uno de los izquierdistas 
sacados de sus casas d u ran te  la  no­
che an terior, y  deseaba saber si a 
éste  lo hab ían  m atado y  estaba el 
cadáver allí.

Los interrogados creyeron en  las 
palabras del v isitan te  y se dispusie­
ron  a  com placerle. P rim ero, le  mos­
tra ro n  u n a  lis ta  en  la  que constaban 
los nom bres de los difuntos a  quie­
nes ellos hab ían  podido identificar, 
bien porque los conocían o  porque 
en algún papel que encontrasen en 
los bolsillos de los m uertos se ex­
presaba la  filiación.

El policía faccioso hizo como que 
repasaba la  lis ta  y  en seguida la 
devolvió. No estaba allí el nom bre 
de la  persona a qu ien  buscaba. ¿Po­
d ría  p asar a ver los cadáveres, por 
si en tre  éstos reconocía el d e  su  pa­
riente?

Le d ije ron  que s í y  lo condujeron 
a un  gran patio  silencioso, en el 
que aparecían  los cadáveres disem i­
nados por el suelo y  contraídos en 
la  rigidez de la  ú ltim a convulsión 
inm ovilizada por la  m uerte. El po­
lic ía cruzó de p risa  por en tre  lo s  
cuerpos de m ujeres y hom bres que, 
en núm ero de ciento cincuenta, es­
taban  allí, y  en  los que se m ostra­
ban  las recientes huellas de la  san­
gre, que en algunos, sobre todo en 
los que hab ían  sido heridos en el 
pecho, em papaba todavía sus ropas, 
que el sol com enzaba a  secar enne­
greciéndolas.

Allá, jun to  a un a  tap ia , vió un 
saco, bajo  el que se destacaban al­
gunos relieves de otro cuerpo iner­
te . Se aproxim ó el policía. ¿Qué

ocultaba aquella téla? Los en te rra ­
dores le d ieron una breve explica­
ción. E ra  el cadáver de u n a  n iña  de 
diez años; quienes la  hab ían  asesi­
nado  y  llevado después al Cemente­
rio  habían dicho que se tra ta b a  de 
un a  pionera que, días antes al tle 
la  iniciación del m ovim iento fascis­
ta , h ab ía  asistido a  un  desfile de 
niños «rojos».

El policía, por curiosidad, levantó 
un  poco el saco y  contem pló indi­
feren te  aquel cuerpecito débil, yer­
to  y  con el rostro  inocente rociado 
por la  viscosidad oscura de la  san­
gre a  m edio secar. ¿P or qué la  h a­
b ían  tapado? Los en te rrad o res , le 
contestaron con sencilla expresión 
conm iserativa. A unque estaban  h a­
bituados a  p resenciar detalles tr is ­
tes, la  v ista  de aquella c ria tu ra  pro- 

.fañada  por las balas, les producía 
una ex trao rd inaria  sensación de 
n a ;  por eso la  hab lan  ocultado bajo 
el saco h as ta  el mom ento de darle 
sepultura.
LA  CONCRECION DEL DELITO

Momentos después el ta im ado po­
licía fascista  com im icaba al coronel 
Cascajo todo lo  que hab ía averigua­
do. E fectivam ente; .aq u d lo s em plea­
dos en el Cem enterio habían  come- 
t'd o  repetidos actos de desobedien­
cia. prodigando el sentim iento de :a 
p iedad, en favor de los parien tes de 
los fusilados.

A quella noche u n  num eroso grupo 
d e  falangistas entró  en e l Cemente­
rio. Los en terradores fueron reque­
ridos p a ra  que cavasen rápidam en. 
te  un hoyo de u n  tam año tres o cua-

S e tien en  nuevas noticias del 
campo faccioso próxim o a G ibral- 
ta r  C ontinuam ente llegan a la 
población inglesa evadidos de 
aquella zona que dan  detalles de 
la  actuación de los facciosos, de 
las  activ idades a que se  dedican, 
ayudados po r alem anes e ita lia­
nos, ba jo  su d irección y  tam bién, 
sin n ingún  género  de dudas, a su 
im pulso e  influencia.

A hora  se ha  sabido, por conduc­
to  digno de todo crédito , que en 
los m ontes de A lcalá de los Ga- 
zules, se  efectúan con toda  cele­
ridad  trab a jo s  de fortificación.

Los d irigen  técnicos alemanes.
Se tr a ta  de in s ta la r en dichos 
m ontes los cañones «Berta», de 
los que tan to  se habló du ran te  la 
guerra  europea.

P o r e l  g ran  alcance de estos ca­
ñones, por el lu g a r de sa  em pla­
zam iento. p o r e l cerco artillero  
que suponen  p a ra  G ib ra ltar, la 
noticia ha  inquietado  a  la  pobla­
ción.

S e sabe que en  los trabajos de 
basam ento, instalación  y  camoufia- 
ge, tom an  p a r te  unos sesen ta  obre­
ro s  escrupulosam ente elegidos po r 
los facciosos.

C onfirm ando esta Bo.ticia. se co­
noce o tra  que da realidad , form a 
y  cuerpo a la  cam paña iniciada , 
rec ien tem ente  p o r los fascistas con- . 
t ra  Ing la terra .

E n  los pueblos próxim os al P e­
ñón, M álaga, Algeceras. La Linea, 
e tcé tera , los fascistas lucen en  las 
solapas de  sus am ericanas unos 
botoncitos que llevan  esta inscrip­
ción; «G ibra ltar irredento.»

L as am enazas de las  radios de 
Sevilla  y Cádiz, de los periódicos 
que se publican  en  A ndalucía, de 
las conversaciones, cua jan  en es­
te  hecho de franca  hostilidad ha­
cia la  G ran  B retaña, h e 'h o  agra­
vado por la  am enaza que supone 
la  instalación  de los cgñones «Ber­
ta», po r é l apara to  bélico que se 
acum ula en  los pueblos cercanos 
a l Peñón, po r los trab a jo s  que se 
rea lizan  dirigidos por técnicos a le ­
m anes e italianos.

Los facciosos, cuyos excesos de 
lenguaje  son com entados por ios 
periódicos ingleses, llegan en su 
a trev im iento  a ex trem os inconce­
bibles. Se a treven  a persegu ir a 
los barcos ingleses.

R ecientem ente en tró  en e l puer­
to de  G ib ra lta r u n  buque m er­
cante. «A frican T rader», a l que 
acosaba de cerca u n  cañonero fac­
cioso. L a  nave inglesa, que se 
salvó de la  persecución, salió del 
puerto  a l s igu ien te  día protegida - 
por u n  «destróyer» de su m isma 
nacionalidad.

U no de los evadidos, que hacía 
frecuen tes v ia jes a  M arruecos du­
ran te  su  estancia en  la  zona fac­
ciosa, ha  m anifestado que e n  la  
ensenada de  G etares, p róxim a a 
A lgeciras, y  en  o tra  pequeña, en­
tre  C euta y  T ánger, los alem anes 
han  establecido unos depósitos de 
esencia para  su s  subm arinos.

L a  ensenada de G etares careció 
hasta  ahora de  va lo r m ilita r y  es­
tratégico, pero desde q u e  actúan  
en e s ta  scostas alem anes e ita lia­
nos. se ha convertido, a juzgar 
por las activ idades que en  ella se 
desarrollan, en  u n  pun to  de gran­
dísima im portancia.

Se autoriza la 

reproducción  

de cuanto se 

publica en es­

te Boletín

Ayuntamiento de Madrid
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Los in te lec fua les  anHiascistas en M a d r id

Una sesión con emociones ines­
peradas

H ace dos años, en  e l Cdngre- Se h an  tenido qu  ap lastar más de 
so de In telectuales A ntifascistas [ u n a  vez las lágrim as con e l puño 
de L o n d re^  se acordó celébrar e l  i apretado. E n  M inglanilla hab ía
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ac tua l en  M adrid. U n grupo de 
congresistas lo com entan. N o se 
podía suponer entonces q u e  Ma­
d rid  en  esta fecha iba a su frir  tan  

■ cruel acom etida de ios bárbaros e 
iba a convertirse en la cap ita l del 
m undo  del antifascism o. Y ni aún  
hace unos días se sabía, q u e .en  esr 
tos m om entos del heroísm o, iba a 
p asa r de la defensa a l ataque.

P o r esto la sesión del Congreso 
se h a  desarro llado eij m edio de 
una fu e rte  emoción, que venia a 
ac recen tar acontecim ientos im pre­
vistos. Ja im e  Cortesao, habló en 
nom bre del pueblo portugués, que 
se debate  bajo la  d ic tadura  fascis­
ta  y  se defiende de su b ru talidad  
m inándola y haciendo vivir, a l dic­
tad o r sobre un  volcán, e l cual da­
rá  algún d ía  al tras te  con él y  con 
los verdugos que colaboran en su 
obra crim inal. Tam bién luchan  
los portugueses contra la d ictadu­
ra  del país herm ano y contra to­
das la s  dictaduras, luchando en 
nuestras filas en la B rigada In­
ternacional. En ella se juegan  la 
vida po r decisión espontánea más 
de m il portugueses.

«Vengo de un  p a ís-tran q u ilo — 
dijo  e l noruego N ordahl Grieg—, 
donde se tiene el pensam iento fiio 
en el dram a, de España. Lo que no 
se puede olvidar fácilm ente. He 
visto escuelas y-biblio tecas a cien 
m etros de las trincheras. P or en-- 
cim a de e llas silbaban las halas, 
m ien tras los soldados aprend ían  
lo que de niños les im pidieron 
ap ren d er los que querían  ten er 
som etida a 'E sp a ñ a  en  u n a  obscu­
ridad  m edieval.'H e o íd o 'a l altavoz 
lanzar verdades sobre las trinche­
ras enem igas. Los intelectuales; 
en  este Congreso, tenem os que 
com prom eternos a e fec tuar labo­
res precisas. Lanzar la verdad de 
lo que aquí p asa .' O rganizar cola­
boraciones eficaces.»

Huidobro, recordó la im presión 
recib ida hace unos días en  una 
trinchera . «AI p rim er lu g a r que 
m e acom pañó e l je fe  de la  Briga­
da. fu é  a la  escuela. U n soldado 
i© escrib ía a  su m adre. Comenza- 
ba así la  carta : «Esta ca rta  la  es­
cribo con mi propia mano». O tro 
decía a su com pañera: «Aprende 
a escrib ir m i nom bre como ahora 
escribo yo e l tuyo». Y estos hom­
bres, con su deseo em ocionante de 
aprender, exponen la  vida d iaria­
m ente. conscientes de que es la 
única form a de que a sus h ijos no 
les ocurra lo  que les ha  sucedido 
a • ellos.»

Causaba im presión v e r al búl­
garo L udm il S toyanoff m achacan­
do  sús palabras como si las  repar­
tiese a golpe de corazón. H a esta­
do condenado a m uerte . H a esta­
do ocho años en la cárcel. Cono­
ce a l fascismo. E l trab a ja rá  por 
E s p n a . él d irá  la verdad de Es­
paña y  h a ra  que los perezosos y 
los indecisos se levanten  para  de­
fender a España.

A lguien  llega del fren te . Des­
de la  presidencia se g rita  e l acon­
tecim iento. B rúñete acaba de  ser 
reconquistado. Esto óo estaba en 
el program a. E l entusiasm o nos le­
van ta  a todos a  la  vez. Sentim os 
la v ictoria d e  nuestros soldados, 
ín t im o s  su sacrificio. España, la 
única España, como dijo  un  con­
gresista, la  nuestra , la  que no se 
vende a im perios ambiciosos, la 
que se defiende a sí misma, a la vez 
que defiende a  todos los oprim idos 
de la  tie rra , se  hace fuerte- al r i t ­
mo acelerado de esta g u erra  sin 
piedad. Crece y se  endurece sin 
abandonar la brecha. Los congre­
sistas lo  ven por sus propios ojos, 
como v en  el deseo de e levarse  y 
de hacerse cultos e n  los que pe­
lean  por su independencia.

M e lo  d ice u n  congresista y  m u­
chos congresistas. H an  visto m u­
chas cosas que no p odrán  olvidar.

m ujeres que llo raban  y  había an­
cianas que los ab razab an  como 
si fuesen padres, como s í'fu e se n  
h ijos que podían mucho. «Dígan­
lo todo; d igan  lo que están  hacien­
do con nosotros; cómo m ueren 
nuestros hijos, cómo bom bardean 
los pueblos. Que lo sepan en todo 
el mundo». H ay cosas, lo  dicen 
ellcs, que no p odrán  olvidar. En­
tre  ellas figurará el m om ento en 
que un  com batiente m ostró a  la 
A sam blea e l trapo  bicolor que 
acababan  de a rre b a ta r  a  los fac­
ciosos en  B rúñete.

Tampoco podrán  olvidar esta 
noche. E sta noche, cuando cena-

Mienfras los infelecfuales fascistas 
difam an y traicionan a su pueblo...

Los miembros del segundo Con­
greso Internacional de Escritores 
Antifascistas delatan ante el mun­
do c iv iliza d o  las I nía mías del

La Comisión organizadora del II 
Congreso in ternacional de Escrito­
res h a  publicado una nota protes-

ban , h a n  com enzado  a  s ilb a r  ios i tando contra algunos Gobiernos eu-
obuses. Unos estam pidos se oían 
próxim os, otros lej'anos. D ispara­
ban  al tun-tun  sobre M adrid, que 
estaba entregado a l sueño. Los 
congresistas no se asom braron. Es­
ta es la  verdad . Todos suponíam os 
que soltaban su rab ia  por la  de­
r ro tó  que habían  ten ido  po r la 
ta rde . P ero  no era  ésto. L a causa 
de que lanzaran  las g ranadas con­
tr a  la población civil m adrileña, 
e ra  que a aquella m ism a h o ra  nues­
tra s  tropas habían  en trado  e n  Vi- 
Ilanueva de la C añada. No fué la 
p rim era  derro ta  la  causante del 
bom bardeo; fu é  la  segunda.

ropeos que han  puesto todo , género 
de obstáculos a los escritores de sus 
países p a ra  que no pudiesen ven ir a 
España a  este Congreso de «defen­
sa de cultura». Sem ejante proceder 
no es o tra  cosa que un dato m ás del 
bloqueo que el fascismo querría  es­
tablecer para  que no se hiciese !'iz 
en d erredo r de la tragedia española.

No basta  al fascismo in ternacional 
su intento de bloquearnos, a p a rtir  
del Comité de Londres, por m ar y 
por tie rra . Con ello impide el libre 
comercio del Gobierno legítimo de 
España y  el aprovisionam iento de 
víveres y  m ateria l de guerra. Neee-

En e l C o m ité  de  Londres

Francia se decide a desbaratar 
a los audaces

E l discurso de M r. C orbin an te 
e l Com ité de No Intervención 
h o n ra  a Francia. No se podía con­
sum ar el reconocim iento de la be­
ligerancia de Franco sin que este 
acto d e ja rá  de  significar renuncia 
definitiva a la  política de G ine­
bra , que inform a las relaciones de 
la república vecina con los de­
más pueblos. La m aniobra de 
Berlín, y  Roma, a  p a r tir  de la es­
candalosa superchería  del «Leip­
zig» y  del sacrificio de Euzkadi, rio 
oponía secretos sutiles a  la  di­
plom acia. L a  paridad  en la  beli­
gerancia v en ía  a ser u n a  nueva 
agresión al G obierno legítim o de 
España, toda veZ que otorgaría 
una prim a a la  acción naval de 
los rebeldes. Eistxjs podrían  b lo­
q u ea r las costas republicanas y 
asfixiar, con la  ayuda de sus am i­
gos de Roma y ^ r l í n ,  e l abasteci­
m iento  de  la  zona leal.

L as ven ta jas  de esta concesión 
a los in tereses de los países to tali­
ta rio s no han  podido ser-d iscern i­
das po r sus rep resen tan tes en el 
Com ité de Londres. El arte  de si­
m ulación y  la  dialéctica fascis­
tas cuen tan  con escasos recursos 
para convencer. De u n a  p a rte  se 
satisfacen con d ifam ar vulgar­
m ente—las atrocidades ro jas—,
de o tra  con d e rrib a r las  m esas de 
discu.sión—bom bardeo de  Alme­
ría teo ría  de los hechos consuma­
da!.

P ero  cada d ía  la  verdad  real 
se ab re  paso, y  F ranc ia  e Inglate­
r ra  no  h an  podido pro longar la 
exorab ilidad  de su  política exte­
r io r más a llá  de su propia conser­
vación. Cuando Roma y  B erlín 
han rechazado e l proyecto de 
C ontrol nav a l b ipartito  que P a­
rís y  L ondres garantizaban, como 
a l d ificu ltar la  re tirad a  de los 
voluntarios, actuaban  sinceram en­
te. con estric ta  dependencia a los 
planes de agresión que los Esta­
dos M ayores fascistas h an  venido 
elaborando. En la' tesis de H itler y 
M ussolini no figura la  derro ta  de 
Franco. Como no figpra abando­
n a r  de g rado  el m ontaje  estra té­
gico de las posiciones an tib ritán i­

cas y  an tifrancesas del M editerrá­
neo y  el A tlántico . L a guerra  es­
pañola, desde el ángulo fascismo, 
es una especulación geográfica, con 
m iras a crearle  un  nuevo fren te  
a F rancia  en  e l S u r y  a yugu larle  . 
el cam ino de sus colonias, a l m i^  i 
m o tiem po que se le taponase á | 
In g la te rra  su .ru ta  im perial, ■ 

Todos los dem ás aspectos de la 
cuestión debatida en  .el Comité 
de L ondres poseían valor adjetivo 
con referencia al problem a impe­
ria l de 1 ^  dos grandes dem ocra­
cias. H an  necesitado dem asiado 
tiem po los dos G obiernos amigos 
para  com prenderlo, o m ás propia­
m ente  p a ra  aceptarlo  como una 
am enaza que ya  estaba en sazón 
d e  ser resuelta  por los respectivos 
Estados Mayorqg. El tono del dis­
curso de  M r. C orbin  y  la aproba­
ción del G obierno inglés tienen  
p a ra  nosotros una explicación do­
b lem ente satisfactoria; que pres­
tan  fe  a  las  razones del pueblo 
español, con tra  la  política de agre­
sión de  Rom a y  B erlín , y  que re ­
flejan la  influencia dialéctica del 
G obierno legítim o de España, dos 
de cuyas figuras p reem inen tes lo­
graron, no  hace m uchos días, 
m an tener contactos eficaces y  di­
rectos con personalidades france­
sas e inglesas. *

invasor
sita tam bién un bloqueo que im pida 
conocer la verdad de lo que ocurre 
en la  p a tria  invadida, prevaleciendo 
las supercherías d ivulgadas a los 
cuatro  'vientos_ por lós secuaces de 
H itler y  Mussolini. P a ra  lograrlo, 
los dictadores de A lem ania e Italia 
prohíben la en trada en estos países 
de la P rensa  ex tran jera  que no les 

,  sea fervorosam ente adicta y en to r­
pecen la  ta re a  inform ativa de los co- 
iTesponsales en el teatro  de la  gue- 
r;-a; A  los mismos periodistas ex tran ­

je ro s  que actúan en el campo ene­
migo se Ies som ete a una ríg ida cen­
sura, y  aun en casos Como el de Má­
laga. se  les impide en tra r en  la  ca­
pital hasta, cuatro  d ias después do 
hacerlo las tropas invasóras. Con to­
do' esto, la  m ás ligera indiscreción 
en  honor a la exactitud  de io s  h e­
chos se castiga con severas penas. 
A  régim en análogo Se som ete a los 
repatriados, y  ú ltim am ente se ha 
prohibido lá  en trada en el puerto  de 
Ñapóles a  los corresponsales b ritán i­
cos. para ev itar su contacto ion -lo s 
legionarios heridos que regresan ñe 
España. No es raro, pues, aunque se 
reg istre  el caso con estupefacción, 
que se haya puesto impedimento, 
por los Gobiernos fascistas, a la  ve­
n ida de congresistas para  asistir a  la 
reunión internacional.

En cambio, nuestro  Gobierno abre 
las puertas de España de par en p ar,

• y  lejos de soslayar investigaciones, 
las sohcita, ofreciendo todo género 
de seguridades para  los propios ad­
versarios. Son m uchas las Comisio­
nes autorizadas y  las personalidades 
destacadas de diversos países que 
vinieron y  continúan viniendo en 
p lan  inform ativo: Concluida s u m i ­
sión, al reg resa r al punto de origen, 
cuantos fueron nuestros huéspedes 
se hacen lenguas de la  cordial aco­
gida que encontraron  en el pueblo 
y  de las facilidades qpe en todo mo­
m ento dieron las autoridades p ara  
exam inar cuanto ocurre en la  zona 
leal. E sta conducta, no sólo respon-

de al dictado de la antigua h idalguía 
castellana, sino que tam bién al de­
seo de que resplandezca la verdad  
an te los ojos del mundo.

V ictimas d e  la codicia y  de la fa­
lacia d e  ios bara teros de Europa, 
ansiam os que nadie ignore el m arti­
rologio y  el heroísm o del pueblo es­
pañol. Q ue sé enciendan todas ’as 
lucés. Que se depuren las grandes 
respbnsabilidades contraídas an te la 
H istoria. Es n a tu ra l que quienes han  
hecho trizas el' derecho de gentes 
p retendan  ocultar el crim en horren­
do perpetrado .con tra  una nación, 
sin otro delito que am ar y  afe rrarse  
a  su independencia y  Sacrificarse 
por la  paz m undial. P o r eso blo- 
qiffean. boicotean y osan se llar todos 
los labios y cegar ios ojos. Sienten 
el miedo del sa lteador a que se  2e 
descubra. Nosotros, no. De ninguna 
fa lta  se puede acusarnos. P or el con­
trario . querem os y pedim os que .se 
nos oiga, que se nos vea ta l cual so­
mos, que se parangone nuestra  con­
ducta generosa con la  del adversa­
rio. para  alcanzar la  consagración 
de nuestra  epopeya y  ocupar el 
puesto preem inente que correspon­
derá  a  España en el futuro.

Es inútil que se pretenda la her­
m ética clausura de ¡a verdad. Cuan­
to s  han visitado nu es tra  patria , y 
ahora los escri1ores,dei Congleso In- - 
ternacional. d ifundirán  en todo el 
munSo el crim en trem endo y  la épi­
ca defens^ contra los verdugos. Se 
h a rá n  voceros de la capacidad crea­
dora del pueblo español, a que se 
ha referido  en B arcelona A lvarez 
del Vayo, y serán notarios que tes­
tifiquen la exactitud  de cuanto an te 
el Comité de No Intervención, an te 
la  Sociedad de Naciones y  ante los 
Gobiernos dem ocráticos ha dicho 
España respecto al ca rác ter de esta 
guerra  de Invasión, en defensa de 
su derecho a. ser libre y  de su vo­
lun tad  inquebran tab le p ara  defen­
derlo.

El Pabellón español en la Ex­
posición de París

(Del «M ercantil Valenciano».)

" L a  d e b ilid a d  vacilanfe de 

las dem ocracias fiene Irufes 

am argos. La carencia de una 

acción com ún y  vigorosa en 

la v o r  de  la paz, bace que la 

situación iniernacional sea 

cada día  más a larm a n te ."

( D a  u n  a r H e u l e  A l b e H  B a y a t ]

El próxim o lunes, día 12 del 
actual, se ce lebrará  en  P arís  e l 
acto inaugura l del Pabellón ins: 
ta lado  por ESpaña en  la  Exposi­
ción In ternacional.

A sistirá a l acto, en  rep resen ta ­
ción del G obierno, nuestro  em ba­
jado r en P aris , don A ngel Ctesorio 
y G allardo, personalidades y  re­
presen tación  de la  P ren sa  españo­
la.

N uestro  Pabellón , de líneas so­
b rias y  plegantes, será, sin duda, 
uno de los de  m ayor aceptación 
en  e l conjunto de instalaciones. 
Es obra  de  los arquitectos Lacasa 
y  Sert. E n tre  o tras cosas notables, 
p resen ta  en  su patio  cen tra l un  
am plio escenario, en e l cual se 
d a rán  represen taciones de tea tro  
clásico español, danzas coreográ­
ficas castellanas, ac tuarán  nota­
bles artistas, en tre  ellos e l gu ita­
rris ta  salm antino M arazuela. la 
Banda M unicipal de M adrid y  
u n a  Q rquesta Sinfónica.

En la  Exposición figura un  gran  
núm ero  de  obras de a rte  seleccio­

nadas, y, a títu lo  de inform ación, 
anticipam os que ' partic ipan  en la  
m ism a los escultores B arra l, Pé­
rez  M ateos, B eltrán , Capuz, Mg,- 
rian<^ B en lliu re  y  los pin tores 
G utiérrez Solana, Picasso, Rosa­
rio  Velasco, G regorio P rie to , Sou- 
to. Panach  y  González, con u n a  
b rillan te  aportación de cerám ica 
popular de C eferíno Falencia y  
G iner Pantoja.

H ay u n a  sección especial de­
dicada a  la ven ta  del lib ro  espa­
ñol, cine para  proyección de pe­
lículas de a rte  y  de guerra . '

F ig u ra  tam bién  en  el Pabellón 
, una sección dedicada a las m inas 
de-A Im adén, que exhibe u n a  co­
losal fuente de  m ercurio ; otra a 
la  Casa de la  M oneda: o tra  a Sa­
linas de T orrev ieja , In s titu to  Na- . 
cional de P revisión, M inisterio  
de A gricu ltura, In stitu to  del V ino 
y S ubsecretarías de Sanidad y 
Propaganda.

E l acto inaugura l será  sobrio, y  
tra s  é l se ce leb rará  u n a  recep<;i6n 
en  nuestra  Em bajada.
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